
 

 

 
  



  

 
 
 
 

 

El domingo muy de mañana, casi apenas salía el sol, María Magdalena, 
Salomé, y otras mujeres fueron a la tumba de Jesús para limpiar su cuerpo, 
perfumarlo y envolverlo, ya que el viernes no alcanzaron a realizarlo. Mientras 
caminaban pensaban a quién le pedirían ayuda para mover la gran piedra que tapaba 
la entrada al sepulcro. Cuando ya estaban próximas a la tumba quedaron 
sorprendidas porque la piedra había sido movida. Se devolvieron corriendo a buscar 
a Pedro y a otros discípulos, y al llegar nuevamente a la tumba con ellos, 
descubrieron que Jesús no estaba en ella, solo estaba el manto en que fue envuelto. 
Los discípulos regresaron y María Magdalena se quedó ahí,́ y en esos momentos se 
le apareció́ Jesús, pero ella no lo reconoció́, pensó́ que era un jardinero y le pidió́ que 
si él había sacado el cuerpo que por favor lo devolviera. Entonces Jesús le dijo 
“¡María!”. Ella reconoció́ la voz del Señor y le dijo “Maestro”. Magdalena luego salió́ 
corriendo y fue a contarles a los discípulos lo que había sucedido.  

 

La Resurrección de Jesús es la mejor noticia que nos pueden haber dado, y la 
mejor noticia que nosotros podemos compartir con nuestros amigos y familiares.  

 

Con el día de la Resurrección comienza el tiempo Pascual, 50 días hasta que 
lleguemos a la gran solemnidad de Pentecostés; donde Dios Padre, junto a Dios Hijo 
nos envían a Dios Espíritu Santo, el otro defensor que pide Jesús antes de ascender 
al cielo. 

 
 

ORACIÓN A JESÚS RESUCITADO 

 

Jesús resucitado, que diste paz a los apóstoles, reunidos en oración, 
diciéndoles: “La paz esté con vosotros”, concédenos el don de la paz. 
Defiéndenos del mal y de todas las formas de violencia que agitan a 
nuestra sociedad, para que tengamos una vida digna, humana y fraterna. 
Oh Jesús, que moriste y resucitaste por amor, aleja de nuestras familias 
y de la sociedad todas las formas de desesperación y desánimo, para que 
vivamos como personas resucitadas y seamos portadores de tu paz. 
¡Amén! 
 

 

 
 

  



  

                            
 

 
  

Coloca en una mesa un paño blanco y una vela (símbolos de la Resurrección), junto con la Biblia. Este 
es el domingo de la Divina Misericordia, puedes añadir una imagen de Jesús de la Divina Misericordia. 
 
Hacemos la señal de la Cruz y cantamos o escuchamos una canción. Leemos el Evangelio del día. 
 

 

 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en 
esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo 
esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid 
el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». 
Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto 
el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo 
creo».  

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz 
a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae 
tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 
Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has 
visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». Muchos 
otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

 

         (Jn 20, 19-31) 
 

Dialogamos sobre el Evangelio para aprender: 
 

¿Cuál es el saludo de Jesús resucitado? 
 

¿Por qué Tomás no creyó? 
 

¿Qué podemos aprender de Jesús en el Evangelio? 
 

¿Cómo lo podemos repetir en nuestra vida? 
  



  

 
 

 
 

Tras un ratito de silencio, podemos leer el cuento 
 

 
En el cementerio de San Javier, de Murcia, hay un perro que lleva 

diez años durmiendo y viviendo sobre la tumba de su amo.  
El animal, si es que así ́puede llamársele, días después de la muerte de 

su amo, añorando su presencia, se encaminó él solo al cementerio, encontró́, 
¿quién le guiaba?, su tumba y sobre ella se sentó́ a esperar a la muerte. 
Durante muchos días no se movió́ de sobre su lápida, sin alejarse siquiera 
para buscar comida. Sólo más tarde, el viejo sepulturero se apiadó de él y 
sustituyó, en parte, el cariño del muerto. Pero Canelo nunca renunció a su 
fidelidad. Y allí ́ sigue, recordando a un muerto cuyos parientes ya le han 
olvidado.  

El amor del perrillo es la única flor que adorna esa tumba. Hasta el 
verdín ha borrado ya casi el nombre del muerto. En la memoria de Canelo no 
se ha borrado nada.  

 

(José Luis Martín Descalzo) 
 

✓ ¿Qué peticiones podemos hacer a Jesús? 
 

✓ Terminamos rezando todos juntos el Padre Nuestro y 
cantando una canción a la Virgen.  

 
 

 
 

Librito sobre la Pascua y Coronilla de la Divina Misericordia 
https://www.youtube.com/watch?v=CJD9GwFLv7g  

 
 

     

   

Canción: La Misericordia 
https://www.youtube.com/watch?v=kLnc_0SRQ-I 
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